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  LAS BÓVEDAS SUIZAS DEL KIRCHNERISMO.


  EL LIBRO DEFINITIVO DEL CASO DE CORRUPCIÓN MÁS EMBLEMÁTICO DE LA ÚLTIMA DÉCADA


  ANEXO DOCUMENTAL: ANDRÉS BALLESTEROS


  Sudamericana


  Si no renuncias eres imbatible.


  Imran Khan


  La imposibilidad de toda previsión se convierte


  en la nueva norma y la angustia perpetua


  es su doloroso corolario.


  Philip Roth
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  INTRODUCCIÓN


  Este no es un libro de inventario sobre los bienes del multimillonario Lázaro Báez, sino sobre su indiciario proyecto de infiltración al sistema financiero suizo, presumiblemente con el fin de blanquear dinero y con tentáculos que dan la vuelta al mundo. Debe resaltarse que Báez continúa la historia sucia de dos expresidentes argentinos en Suiza: Carlos Menem y Néstor Kirchner.


  Este es un libro escrito en Suiza por un periodista argentino sobre temas que conciernen a ambos países en la actualidad. Su abundante “Anexo documental” desea guiar al lector por la espesa jungla de cuentas numeradas, testaferros, sociedades de fantasía, cambios de directivos y de domicilios. La narración y los documentos esbozan el ADN de la maquinaria moderna de la criminalidad económica.


  El contenido de está investigación está a la espera de una pronta sentencia de la Corte Suprema de Justicia de la Nación y de lo que viene de resolver el Tribunal Federal helvético. Esos fallos relanzan la conexión entre Menem y la corrompida privatización del espacio radioeléctrico nacional con su cuenta no declarada en Ginebra. Pero sobre todo está pendiente del flujo de exhortos que se aguarda intercambien magistrados de Buenos Aires con el Ministerio Público de la Confederación Suiza para conocer toda la verdad del caso Lázaro Báez.


  Encontrará el lector en estas páginas un relato de los hechos por encima de la presunta intencionalidad de los protagonistas y de los comentarios de análisis o de interpretación. Intento darle todos los datos que están a mi alcance de modo que forme su propia opinión de lo sucedido y pueda prepararse para entender lo que sobrevendrá en Suiza.


  Expreso, sin esperanzas, la utopía de que este libro no sea usado como instrumento por la guerra absurda entre los dos bandos que desquicia a la Argentina, península coreana de los medios de comunicación, obra de algunos periodistas que tergiversan la realidad, aferrados al estandarte del periodismo militante.


  A esta investigación la componen dos partes, extensos capítulos de pasado y presente que pueden leerse en cualquier orden como unidades independientes, que trazan el periplo de Carlos Menem a Lázaro Báez, pasando por Néstor Kirchner. Un largo reportaje en el sentido noble del término, que reposa en pruebas organizadas en el valioso anexo documental, obra de Andrés Ballesteros.


  He reactualizado datos, conceptos y enseñanzas de mis libros anteriores que tienen validez para este, especialmente de El pacto Menem-Kirchner (Sudamericana, 2009) porque la crónica de la corrupción es interminable. Tocante a lo investigado en Suiza, nada comienza cuando lo aparenta, ni va a terminar con este nuevo libro. Soy de los periodistas a los que asalta una sensación recurrente: en los tópicos de corrupción, uno está siempre escribiendo sobre la misma historia.


  Juan Gasparini, Ginebra, Suiza,


  12 de septiembre de 2013


  PRIMERA PARTE


  Las máscaras de Lázaro Báez


  El “ejecutor”


  Néstor Marcelo Ramos: el “enigmático testaferro” de Lázaro Báez. Así lo bautizó el fiscal José María Campagnoli en el primero de sus dictámenes para una de las dos causas judiciales existentes en la Argentina vinculadas a la presunta fuga a Ginebra de 50 millones de euros no declarados por Lázaro Báez en el año 2011. Campagnoli es, desde agosto de 2012, el titular de la Unidad Fiscal de Investigaciones de Delitos con Autor Desconocido (UFIDAD) y trabajó en la instrucción del sumario en cuestión por la presunta extorsión para desalojar al dueño de la financiera SGI de Buenos Aires, Federico Elaskar, arrebatar la empresa, mediadores en esa gran evasión, y poner a cambio a la sociedad anónima suiza Helvetic Services Group (HSG), que estaría bajo influencia del nombrado Báez.1


  El Diccionario de la Real Academia Española define “testaferro” como “el que presta su nombre en un contrato, pretensión o negocio que en realidad es de otra persona”. Parafraseando al fiscal Campagnoli, en “Helvetic Services Group S.A. o, lo que es lo mismo, Lázaro Báez y sus socios”, aparece “como ejecutor” Néstor Marcelo Ramos, “ubicuo” personaje, “gestor” en esa compañía “de los negocios que Lázaro Báez y sus socios trasladaron desde antaño al extranjero”. Ramos replicó en el diario suizo 20 minuti: “No conozco al señor Báez, nunca lo he encontrado”.2


  Los fiduciarios del Ticino


  Helvetic Services Group se constituyó como sociedad anónima en el 6 de la Via Cantonale, en Lugano —cabecera del cantón del Ticino, Suiza— el 14 de noviembre de 2005. Proclamó un capital de 100.000 francos suizos (80.000 euros), con acciones al portador que facultan a quien las posea mantenerse oculto. Esa imagen discreta supone servicios financieros de consultoría y administración de baja intensidad, un modelo que resulta exiguo para cinco empleados permanentes, quienes gobernarían 60 millones de dólares en más de dieciséis países, precisiones plasmadas en un informe reservado ante la Inspección General de Justicia (IGJ).3


  En el registro oficial surgía, como presidente de HSG en el momento de los hechos y hasta su renuncia el 28 de agosto de 2013, Claudio Giovanni Fontana, suerte de comisionista a disposición de la eventual clientela, quien por cuerda separada tiene su propia agencia fiduciaria, consultora y auditoría, también en el 6 de la Via Cantonale de Lugano, amén de oficinas en Bellizona, en el Ticino, y en San Vittore, cantón de los Grisones. Por información abierta en internet se anuncia que Fontana participa en dieciocho consejos de administración de empresas instaladas en Suiza, donde resalta que fundó siete, liquidó dos y no estuvo incriminado en ninguna quiebra.


  El registro indica, además, que a Claudio Giovanni Fontana (49 años) lo supo acompañar inicial y temporariamente en el directorio de HSG su esposa, Carmen Fontana (Maggi, de soltera). El matrimonio se domicilia en la comuna de Monte Carasso, en el Ticino. En HSG el marido fue permanentemente secundado por el italiano Néstor Marcelo Ramos, mención que omite su nacionalidad de origen argentina.


  Los dos hombres han mantenido nexos dentro de tres sociedades inglesas y tienen funciones de directores en Kefren Inc. de Florida, Estados Unidos. Allí dan como localización en Buenos Aires una dirección de la Ciudad Autónoma, Ugarteche 3296, sexto piso “A”, donde tiene su estudio la abogada María Mónica Noval, de apellido materno Fonseca.4


  La incógnita de Seychelles


  El desembarco de Helvetic Services Group en la Argentina dio la impresión de querer pasar desapercibido. Apareció en dos ediciones del Boletín Oficial de la Nación, entre fines del 2007 e inicios del 2008, como “controlante” del cien por ciento de las acciones de Eyden Group LLC, inscripta en 2006 por el mismo abogado que inscribió a HSG, el doctor Horacio Francisco de Bonis. Eyden fue advertida por la Inspección General de Justicia (IGJ) en 2011 para poner al día sus antecedentes, actualización que no se proveyó, anticipo de su revocación en julio de 2013.5


  Originaria del paraíso fiscal estadounidense de Nevada, Eyden fue registrada en 2006 en su principal ciudad, Las Vegas, por MF Corporate Service (rama estadounidense del estudio jurídico Mossack & Fonseca, de Panamá, líder planetario en la confección de sociedades de cobertura). Hoy ya no aparece entre las 1029 sociedades bajo su égida. Intrincado destino se le reservó a su administrador en la Argentina, Aldyne Ltd, con base en el Estado de las Islas Seychelles. El gobierno del archipiélago respondió por correo electrónico que actualmente la desconoce, pero el gabinete privado de rastreo de sociedades First Report Limited de Londres sostiene que continúa activa.6


  Tal vez para salir del paso disimuladamente de estas investigaciones HSG admitió una inversión en la Argentina “a través de una LLC que tiene por agente residente a Mossack & Fonseca en Nevada” (las híbridas Limited Liability Companies pueden funcionar como corporaciones mercantiles o sociedades civiles). Pero HSG descartó mediante un comunicado publicado en su página web revalidar a Eyden u otra. Negó estar envuelta con Aldyne —fundada el 1˚ de octubre de 2004 por la filial Seychelles de Mossack & Fonseca—, cohabitando la sociedad y el buró jurídico que la aparejó en el mismo domicilio de Victoria, la capital de Seychelles, excolonia británica del océano Índico.7


  El citado agente residente en Nevada, Mossack & Fonseca (con filiales en Ginebra, Zoug, Seychelles y Uruguay, entre otros), se ocupó paralelamente de organizar unas 150 sociedades de perfil similar. A todas les colocó Aldyne de apoderado en Seychelles. El enlace funcionó desde el 30 de julio de 2002 hasta el 15 de octubre de 2010, poco antes del fallecimiento del ex mandatario Néstor Kirchner.


  Esos casi diez años coinciden con el período de apogeo de Lázaro Báez como beneficiario de contratos de obras públicas y explotaciones petroleras, indudablemente por el viento de cola que debieron soplar desde el seno del matrimonio presidencial, para permitirle arrogarse públicamente haber facturado durante esos años unos 1.200 millones de dólares.8


  En alguna de las 115 islas de Seychelles en el océano Índico, al noreste de Madagascar, hizo escala prácticamente de incógnito la presidenta Cristina Fernández de Kirchner, entre el 21 al 23 de enero de 2013, al concluir una gira por Cuba, Emiratos Árabes, Indonesia y Vietnam. No hubo justificación pertinente a la lectura del decreto publicado al Boletín Oficial el 13 de marzo de 2013, casi dos meses después del furtivo pasaje.


  Una interpelación del legislador nacional Gerardo Milman despertó expectativas no obstante la indiferencia del gobierno. El silencio oficial recién se rompió el 18 de agosto de 2013 cuando el periodista Jorge Lanata volvió a la carga en su programa televisivo “Periodismo para todos”. La Secretaría de la Presidencia de la Nación replicó por comunicado. Enmendó el Boletín Oficial diciendo que la parada en Seychelles no duró dos días. La rebajó a trece horas y media del martes 22 de enero de 2013 “por razones de seguridad y de aeronavegación para descanso de la tripulación”.9


  Una semana antes de que la presidenta aterrizara en Seychelles, Aldyne comenzó a desprenderse de algunas de las sociedades de la cuales era administradora. En el transcurso de su estadía, tres compañías británicas enredadas en la lejana constelación de firmas por maniobras de Ramos y su sobrino Javier Martín Vanella —que veremos detalladamente en párrafos venideros—, sufrieron el temblor sísmico de modificaciones y bajas de directorio. En cualquier caso, el complicado tinglado de sociedades impide escrutar ahora con exactitud el significado de las huellas dejadas en la Argentina cinco años atrás por Eyden y Aldyne.10


  El papel de las sociedades instrumentales en las plazas financieras denominadas off-shore (extraterritoriales) —como Panamá, Belice, Nevada, las Islas Seychelles, las islas del Canal de la Mancha, el Caribe, e incluso Suiza, Austria, Luxemburgo y el Reino Unido en condiciones parcialmente diferentes— es proporcionar a quienes se sirven de ellas una pantalla societaria de anonimato para el titular del paquete accionario, junto a la optimización y hasta la excepción del pago de impuestos por la operatividad bancaria que lleven a cabo fuera de esos territorios, aunque gestionen capitales desde dentro de los mismos.


  De aquellas 150 sociedades censadas unos párrafos antes en Nevada que fueran protegidas hasta hace unos pocos meses por la sombrilla de Aldyne en los palmerales de Seychelles, 109 han sido invalidadas. Subsisten a la intemperie 38, entre las cuales 12 fueron recubiertas de por nuevo blindaje contra la curiosidad informativa. Mossack & Fonseca les ha concedido otros managers en la isla de Anguila y las Islas Vírgenes (Inglaterra), Panamá, Estambul (Turquía), Lausana (Suiza) y Las Vegas (Estados Unidos). De esa limpieza de sociedades inutilizables por los hombres y mujeres a nombre de quienes estaban y escondidas en sitios tan inexpugnables como exóticos, sobresale que el paraje de reemplazo predilecto es Anguila, otra pequeña isla de poco más de cien kilómetros cuadrados, territorio Británico de Ultramar ubicado en el Caribe al norte de las Antillas Menores. En su playa de estacionamiento aparca Forbest LTD, el suplente de Aldyne. Es el garaje de otras treinta sociedades edificadas por Mossack & Fonseca para sus adinerados consumidores.11


  El agente detrás del antifaz


  Acaso para neutralizar potenciales sospechas, al instalar Helvetic Services Group en Buenos Aires, Néstor Marcelo Ramos, abogado, asumió el 33% del capital, mientras que el 67% restante fue adjudicado a la escribana y abogada Verena Úrsula Fontana, señalada como hermana de Claudio Giovanni, quien participó anteriormente en la fundación de la sociedad madre de HSG en Suiza, auxiliado por su esposa Carmen Fontana. Ramos y Verena Úrsula Fontana, de patrimonios desconocidos, podrían ser las caras visibles de un amo y señor abroquelado en las sombras.


  La frenética compra de bienes en la Argentina por parte de HSG no parece justificarse con los 80 mil euros de capital declarados en Suiza. En 2008, adquirió el 4,99% de las acciones de la inversora Continental Urbana. Pagó 1.390.000 dólares a los vendedores, Jorge Horacio Brito y Delfín Jorge Carballo, divididos por mitades en cuentas separadas donde cada uno era cotitular con el Macro Bank Limited ante el Standard Chartered Bank of New York.


  También compró tres departamentos en las Torres Renoir de Puerto Madero, por un monto de 900.000 dólares, vertidos en una cuenta abierta por Isaac Salvador Kiperszmid, de Dypsa Desarrollos y Proyectos SA, en el Banco Central Hispano Internacional de Miami relatan fuentes bancarias que Kiperszmid lo echaron hace más una década de la filial Buenos Aires del Discount Bank & Trust Company (DBTC) de Ginebra, por atender clientes en una oficina paralela y llevar una contabilidad a escondidas del banco.12


  Consumado el apoderamiento del 4,99% de Continental Urbana, fue presuntamente cedido en 2009 a Huston SLL, de Nevada, que se agrupa junto a las 150 sociedades creadas por el ya desenterrado agente residente Mossack & Fonseca, con domicilio en Las Vegas, Estados Unidos. HSG sólo negó lazos con cinco firmas radicadas en Argentina, una sola al amparo de Mossack & Fonseca de Nevada, aunque no aludió a otras dos en esa situación, denunciadas por el fiscal Campagnoli.13


  La galaxia de sociedades de todo tipo a las que se les endilga relaciones con HSG se extiende a Inglaterra (18), Irlanda (8), España (9), Suiza (10), Uruguay (3), Nueva Zelanda (2), Panamá (2) y una en Luxemburgo, donde se recorta como única accionista o administradora; a veces con operarios como el “enigmático testaferro” de Lázaro Báez, Néstor Marcelo Ramos, y su sobrino, Javier Martín Vanella. Algunas con varios otros integrantes del entorno de Báez: Daniel Rodolfo Pérez Gadín “o sus allegados Jorge Oscar Chueco y Oscar Osvaldo Gutux”.14


  A ciertas sociedades de esta red Campagnoli les adjudica la compra de bienes diversos en Argentina y países aledaños: un inmueble en el barrio de San Isidro, Buenos Aires, acciones, activos comerciales en Argentina, Bolivia y Chile, venta de repuestos militares al Perú, terciar en el ámbito de pases de futbolistas en Argentina, Perú, Uruguay y Suiza e imputa la desposesión de un campo en Uruguay, incorporando al elenco de Lázaro Báez a Maximiliano Goff Dávila.


  Las pieles de Garbarino


  Una mención particular se impone a lo acontecido con el grupo Garbarino, que abarca en la Argentina una cadena de locales de venta de electrodomésticos, Compumundo, Garbarino Viajes y Digital Fueguina, cuyas acciones estaban en un cien por ciento en manos de la sociedad panameña Financiera del Exterior del Comercio SA, dominada en un 95% por Helvetic Services Group. El 5% restante quedaba en poder de Swisser AG, sociedad del cantón de Zoug (uno de los más opacos de Suiza), cuyo plantel integró Néstor Marcelo Ramos desde marzo de 2004 hasta junio de 2013.


  Sin embargo, Garbarino negó pertenecer a la esfera de intereses de Lázaro Báez, arguyendo que, por seguir el consejo del estudio jurídico Damiani de Uruguay, desafortunadamente se sumó a Helvetic en tanto “sociedad vehículo a la que apelaron en 2005 como parte de una ingeniería financiera propia que ya se encuentra desactivada”.


  Garbarino advirtió que el dispositivo tiene ahora recambio en el exterior a cargo de Portmann Capital Management Limited, asentada en Malta, que no obstante remite a un dueño suizo de idéntico apellido. Y para acrecentar suspicacias hay una sociedad homónima en Panamá con Julio Collado Quiroz como prestanombre, quien ungirá más adelante responsable de otra sociedad panameña a Martín Báez, hijo de Lázaro. Esta sociedad jugará —como se explicará en párrafos venideros— de punta de lanza en la banca de Ginebra.15


  Malos tratos en Puerto Madero


  Sin duda el acto mayor que hizo estallar la gresca en la Argentina y su irrupción el 14 de abril de 2013 en la emisión de televisión “Periodismo para todos” que conduce Jorge Lanata fue la apropiación a través de “actos violentos y extorsivos” de la financiera SGI que perteneciera a Federico Elaskar.“Subrepticiamente transferida a la firma Helvetic Services Group” a mediados de 2011, en SGI se movilizaron, a la par de Néstor Marcelo Ramos, nuevos actores. Ellos provendrían del círculo áulico de Lázaro Báez, a saber: Fabián Rossi, Leonardo Fariña, Gustavo César Fernández, Jorge Norberto Cerrota y Eduardo Guillermo Castro.16
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